
  
    
      
    
  








    Lope de Vega
  






Colección de Lope de Vega (Anotado)

Edición enriquecida. Clásicos de la literatura
















Esta edición enriquecida ha sido cuidadosamente elaborada para aportar valor añadido a tu experiencia de lectura.
Introducción, estudios y comentarios de Hugo Paredes Cano
Editado y publicado por e-artnow, 2015


Contacto: info@e-artnow.org




    ISBN 978-80-268-3594-3
  







    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Sinopsis (Selección)

    

    
    
        Colección de Lope de Vega (Clásicos de la literatura)

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción




Índice




    La «Colección de Lope de Vega (Clásicos de la literatura)» reúne seis títulos fundamentales para acercarse a una zona particularmente representativa de la producción de Lope de Vega: cinco obras dramáticas y una extensa obra dialogada en prosa. No pretende constituir el corpus completo de un autor de producción extraordinariamente amplia, sino ofrecer una selección centrada en formas narrativas y teatrales que permiten apreciar su dominio de la acción, el diálogo y el conflicto. El caballero de Olmedo, El castigo sin venganza, El perro del hortelano, Fuenteovejuna, La dama boba y La Dorotea componen un recorrido por distintas modulaciones del amor, el honor, la vida social y la voluntad individual.

Lope de Vega ocupa una posición decisiva en la literatura española del Siglo de Oro. Su teatro contribuyó de manera determinante a consolidar la comedia nueva, fórmula escénica que combinó asuntos serios y cómicos, personajes de procedencias sociales diversas y una construcción dinámica de las tramas. Las piezas aquí reunidas muestran la variedad de esa práctica: hay comedias de enredo, dramas de materia histórica y legendaria, y una tragedia de gran intensidad. Junto a ellas, La Dorotea desplaza la atención hacia la prosa dialogada. La colección permite, por ello, leer a Lope no solo como dramaturgo, sino también como un escritor atento a las posibilidades literarias del diálogo.

El caballero de Olmedo parte de una tradición vinculada a la figura de un caballero de la villa de Olmedo y desarrolla una historia amorosa atravesada por la rivalidad y la amenaza. La obra combina el ambiente festivo, el cortejo y los elementos propios de la comedia con una tensión que anuncia un desenlace grave. Esa coexistencia de registros ilustra uno de los rasgos característicos del teatro de Lope: la capacidad de integrar tonos contrastados sin perder continuidad dramática. El mundo urbano y caballeresco, la presencia de criados y las convenciones del honor sitúan la pieza en un marco social reconocible para el teatro de su tiempo.

El castigo sin venganza representa la vertiente más severa de la selección. Construida en torno a una casa ducal y a los deberes que impone el honor, presenta un conflicto familiar y político de consecuencias extremas. Lope explora aquí la distancia entre los afectos privados y las exigencias públicas del poder, sin reducir los personajes a una sola dimensión. La obra ha conservado una relevancia especial por la concentración de su acción, la fuerza de sus dilemas morales y el rigor de su arquitectura dramática. Publicada en el siglo XVII, pertenece a la madurez teatral del autor y ocupa un lugar destacado en la tradición trágica española.

El perro del hortelano ofrece una modalidad distinta: la comedia palatina, situada en un entorno nobiliario y articulada alrededor de un vínculo amoroso condicionado por la diferencia de rango. Su título remite a una tensión de deseo, impedimento y posesión que ordena los cambios de la trama. La rapidez de las réplicas, los equívocos y las negociaciones entre personajes hacen visible la maestría de Lope para convertir las convenciones sociales en materia de juego dramático. Sin abandonar la ligereza propia de la comedia, la obra observa cómo el prestigio, el linaje y la apariencia intervienen en las decisiones íntimas y en la posibilidad de una unión amorosa.

Fuenteovejuna lleva a escena un episodio atribuido a la historia de la villa cordobesa de Fuente Obejuna, ocurrido a finales del siglo XV. La pieza dramatiza el enfrentamiento entre una comunidad campesina y una autoridad abusiva, al tiempo que vincula el conflicto local con el orden político de los Reyes Católicos. Su singularidad reside en la importancia concedida a la acción colectiva: la villa no es mero telón de fondo, sino un sujeto decisivo dentro de la obra. El drama reúne cuestiones de justicia, honra y poder, y ha mantenido una amplia presencia cultural por la claridad con que plantea la relación entre violencia, autoridad y comunidad.

La dama boba se inscribe en la comedia de enredo amoroso y familiar. A partir de dos hermanas sometidas a valoraciones opuestas sobre su entendimiento y su educación, Lope construye una trama en la que el amor, el aprendizaje y las expectativas familiares se entrelazan. La obra pone en movimiento una de las preguntas más vivas de la tradición cómica: hasta qué punto las cualidades que se atribuyen a una persona dependen de la educación, del afecto o de la mirada social. Su tono ingenioso y su atención a los cambios de conducta explican su permanencia en los repertorios y en la lectura crítica.

La Dorotea completa la colección desde un género diferente. Publicada en 1632, es una obra dialogada en prosa que Lope denominó «acción en prosa». Aunque su forma recuerda ciertos procedimientos teatrales, no debe confundirse simplemente con una comedia destinada a la escena: el diálogo, los poemas intercalados y la amplitud de sus intercambios construyen una experiencia de lectura propia. La obra sigue los avatares de una relación amorosa en el Madrid de su tiempo y examina sus efectos sobre quienes la viven. Su inclusión muestra que el autor cultivó, además del teatro, formas híbridas en las que prosa, poesía y conversación se relacionan estrechamente.

Los seis títulos se unen, ante todo, por la centralidad del amor como fuerza que organiza decisiones, conflictos y alianzas. Sin embargo, el amor nunca aparece aislado: se cruza con las diferencias de condición, con la autoridad familiar, con el honor y con las reglas que estructuran cada comunidad. En las comedias, esas tensiones alimentan el enredo y la movilidad de las identidades sociales; en los dramas de mayor gravedad, pueden conducir a dilemas irreparables. La Dorotea, por su parte, aborda la experiencia amorosa mediante una observación más dilatada de la palabra, la memoria y las relaciones entre los personajes.

El honor constituye otro eje esencial del conjunto, aunque adopta sentidos distintos según la obra. Puede estar ligado al prestigio de una familia, a la autoridad de un gobernante, a la reputación personal o a la dignidad de una colectividad. Lope no presenta estas dimensiones en abstracto: las hace actuar en situaciones concretas, donde las decisiones individuales tienen repercusiones sociales. Esta atención a los códigos de su época permite comprender la energía dramática de las piezas y, al mismo tiempo, invita a examinar críticamente sus conflictos. La vigencia de estas obras depende en buena medida de esa capacidad para convertir normas históricas en preguntas dramáticas.

Desde el punto de vista estilístico, la colección revela un uso extraordinariamente eficaz del diálogo. En las obras teatrales, las intervenciones breves, las confidencias, los apartes y los cambios de tono impulsan la acción y definen las relaciones entre personajes. La alternancia entre figuras nobles, criados, habitantes de una villa y personajes urbanos amplía la diversidad de voces y perspectivas. La versificación desempeña un papel fundamental en las comedias y dramas, mientras que La Dorotea explota las posibilidades de la prosa dialogada y de la inserción poética. En todos los casos, la agilidad expresiva está al servicio de conflictos inteligibles y de una fuerte presencia escénica o conversacional.

Leída como conjunto, esta selección permite reconocer la amplitud de Lope de Vega sin confundirla con la totalidad de su obra. Sus páginas reúnen comedia, drama histórico, tragedia y prosa dialogada; pasan de los espacios cortesanos y urbanos a la villa rural, y de los juegos del deseo a los problemas de justicia y poder. La permanencia de estos textos se explica por su riqueza formal y por la precisión con que ponen en relación sentimientos privados y estructuras sociales. Esta colección ofrece así una entrada coherente a un autor central de los clásicos de la literatura española, preservando la singularidad de cada título dentro de un horizonte común.





Biografía del Autor




Índice




    Lope de Vega Carpio (Madrid, 1562-1635) fue una de las figuras centrales del Siglo de Oro español y uno de los dramaturgos más prolíficos e influyentes de la literatura europea. Su actividad abarcó poesía, narrativa, escritos religiosos y, sobre todo, teatro. Vivió en una época de extraordinaria expansión cultural de la monarquía hispánica, en la que los corrales de comedias reunían a públicos socialmente diversos. Su capacidad para combinar asuntos históricos, legendarios, amorosos y morales con una acción escénica dinámica contribuyó decisivamente a consolidar la comedia nueva, fórmula dramática que marcaría la escena española durante generaciones.

Recibió formación en Madrid, donde estudió en el Colegio Imperial dirigido por los jesuitas, y amplió sus conocimientos humanísticos mediante la lectura de autores clásicos, italianos y españoles. La tradición grecolatina, la poesía petrarquista, los romances y la cultura popular fueron fuentes visibles de su escritura. También conoció de cerca la práctica teatral de su tiempo, incluidas las necesidades de las compañías y del público de los corrales. Esa combinación de aprendizaje erudito y experiencia escénica explica la variedad de registros de su obra: pudo emplear formas cultas y referencias literarias junto a expresiones de gran claridad y eficacia dramática.

Lope formuló una parte esencial de sus ideas teatrales en el Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, publicado en 1609. Allí defendió una dramaturgia adaptable al gusto de los espectadores, sin someterse estrictamente a las unidades clásicas de tiempo, lugar y acción. Su modelo mezclaba elementos trágicos y cómicos, organizaba habitualmente las obras en tres jornadas y utilizaba la variedad métrica como recurso expresivo. Aunque esta propuesta provocó debate entre los defensores de normas más clasicistas, alcanzó una recepción amplia. Su influencia se aprecia en numerosos dramaturgos posteriores y en la configuración del repertorio teatral español del siglo XVII.

Entre sus comedias más conocidas figura Fuenteovejuna, escrita probablemente entre 1612 y 1614 y publicada en 1619. Basada en un episodio histórico recogido por cronistas, la obra aborda la relación entre autoridad, justicia y comunidad, asuntos que han favorecido su persistente presencia en escenarios y estudios críticos. También pertenece a este periodo La dama boba, publicada en 1617, una comedia que explora la educación, el ingenio y las convenciones amorosas mediante una estructura de gran vivacidad. Ambas muestran su dominio del diálogo, de la intriga y de personajes capaces de expresar conflictos sociales y éticos reconocibles para públicos diversos.

El perro del hortelano, publicado en 1618, es una de sus comedias palatinas más celebradas. En ella, Lope desarrolla con precisión las tensiones entre deseo, jerarquía social y apariencia, dentro de un ambiente cortesano que permite observar las reglas y contradicciones de la vida nobiliaria. El equilibrio entre humor, conflicto sentimental y reflexión sobre las diferencias de condición ha hecho de esta obra un título frecuente en montajes teatrales y adaptaciones. Su escritura dramática no se limitó a un único molde: cultivó comedias de enredo, dramas históricos, piezas de asunto religioso y obras de tono trágico, siempre con notable atención al ritmo de la representación.

En su producción tardía destacan El caballero de Olmedo y El castigo sin venganza. La primera, compuesta habitualmente hacia la década de 1620 y publicada de manera póstuma en 1641, transforma materiales tradicionales en un drama de atmósfera lírica y sombría. El castigo sin venganza, escrito en 1631 y publicado en 1634, es una tragedia de gran intensidad que examina el poder, el honor y las consecuencias de las decisiones públicas. Junto al teatro, Lope publicó La Dorotea en 1632, obra dialogada en prosa que combina procedimientos narrativos y dramáticos y ocupa un lugar singular dentro de su producción literaria.

En 1614 recibió la ordenación sacerdotal, y en sus últimos años continuó escribiendo poesía, teatro y obras de temática religiosa, sin abandonar los géneros que habían definido su trayectoria. Murió en Madrid en 1635, tras una carrera de extraordinaria amplitud y una fama consolidada en vida. Su legado perdura tanto por la cantidad de textos conservados como por la renovación que introdujo en la dramaturgia. Obras como Fuenteovejuna, El perro del hortelano, La dama boba, El caballero de Olmedo, El castigo sin venganza y La Dorotea siguen leyéndose, representándose y estudiándose por su complejidad formal, su fuerza escénica y su capacidad para plantear conflictos humanos duraderos.
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    La obra de Lope de Vega (Madrid, 1562-1635) se desarrolló entre el final del reinado de Felipe II y los de Felipe III y Felipe IV, en una monarquía hispánica de enorme extensión territorial, pero sometida a crecientes dificultades fiscales, militares y demográficas. Las seis obras de esta colección no forman un ciclo concebido por el autor: reúnen comedias y una obra dialogada escritas, en su mayor parte, durante las dos primeras décadas del siglo XVII y publicadas entre 1617 y 1641. En ellas convergen materiales de la historia medieval, la tradición italiana, la experiencia urbana madrileña y los códigos sociales de la España barroca.

Lope fue una figura central de la profesionalización del teatro comercial español. Desde finales del siglo XVI, los corrales de comedias de ciudades como Madrid, Sevilla o Valencia ofrecían representaciones regulares mediante compañías autorizadas, con públicos socialmente diversos. La venta de entradas y la relación entre compañías, autores y libreros hicieron posible una producción dramática muy amplia, aunque la transmisión impresa de los textos fue irregular y a menudo dependió de copias destinadas a la escena. La fórmula teatral asociada a Lope, expuesta en el Arte nuevo de hacer comedias de 1609, combinó asuntos graves y cómicos, verso polimétrico, intriga y una acción orientada a mantener la atención del público.

La llamada comedia nueva no abolió las tradiciones clásicas, sino que las adaptó a las condiciones del teatro de su tiempo. Lope defendió que la práctica escénica y el gusto del público podían apartarse de las reglas atribuidas a Aristóteles y a los comentaristas renacentistas. Sus piezas suelen organizar conflictos de amor, honra, autoridad y jerarquía dentro de tramas de rápida progresión. El perro del hortelano, La dama boba y El caballero de Olmedo muestran especialmente la capacidad del género para transformar convenciones literarias en espectáculo; Fuenteovejuna y El castigo sin venganza emplean, con distinta gravedad, la historia y la política como materia dramática.

El contexto religioso de estas obras fue el de la Monarquía Católica posterior al Concilio de Trento. La Iglesia, las órdenes religiosas, la Inquisición y las autoridades civiles participaron en la vigilancia de libros y representaciones, aunque el teatro público siguió siendo una institución estable. Los debates sobre moralidad, matrimonio, sexualidad y obediencia atraviesan el repertorio lopista, sin reducirse a una doctrina única. La honra, concepto decisivo en varias de estas piezas, se vinculaba a la reputación pública, al linaje, al comportamiento sexual y al reconocimiento social. En escena, esos valores podían ser afirmados, sometidos a tensión o revelados como fuentes de conflicto.

La sociedad representada por Lope estaba jurídicamente organizada en estamentos y privilegios, pero conocía una intensa movilidad en las ciudades y en los circuitos de la corte. Nobleza, clero, oficiales, mercaderes, criados, labradores y mujeres de diferentes condiciones ocupan funciones dramáticas diferenciadas. El servicio doméstico y el patronazgo eran relaciones sociales reales y también recursos teatrales para observar a los grupos dominantes desde posiciones subordinadas. La frecuente presencia de criados ingeniosos no equivale a una igualdad social efectiva: permite que la comedia haga visibles las negociaciones cotidianas entre dependencia, interés económico, deseo y autoridad.

Fuenteovejuna se inspira en hechos situados en 1476, durante la guerra de sucesión castellana desencadenada tras la muerte de Enrique IV en 1474. El conflicto enfrentó a los partidarios de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón con los de Juana, apoyada entre otros por Alfonso V de Portugal. La villa de Fuente Obejuna, en territorio de la Orden de Calatrava, participó históricamente en la pugna política; la obra reelabora esos acontecimientos a partir de crónicas, entre ellas la de Francisco de Rades y Andrada. Lope transforma la materia cronística en una reflexión dramática sobre violencia señorial, acción colectiva y justicia regia.

Compuesta probablemente entre 1612 y 1614 y publicada en 1619, Fuenteovejuna sitúa el conflicto local bajo la autoridad de los Reyes Católicos. La imagen de Isabel y Fernando responde a una tradición historiográfica que presentó su reinado como un momento de fortalecimiento de la autoridad monárquica y de ordenamiento del reino. La obra no documenta literalmente los sucesos de 1476: los selecciona y estructura conforme a las exigencias del drama. Al representar a una comunidad campesina enfrentada a un comendador, articula la legitimidad de la defensa del honor con la restauración final de la jurisdicción real, evitando convertir la rebelión local en un programa político moderno.

La recepción posterior de Fuenteovejuna ha dado nuevos significados a su acción colectiva. En los siglos XIX y XX fue leída con frecuencia en relación con ideas de pueblo, resistencia y solidaridad política, especialmente por lectores y montajes interesados en conflictos sociales contemporáneos. Tales usos no eliminan su marco original de monarquía, religión y jerarquía, pero muestran la capacidad de la obra para circular fuera de él. Su célebre respuesta comunitaria ante la investigación judicial se convirtió en uno de los pasajes más reconocibles del teatro español, aunque su sentido dramático depende también del desenlace que vincula a la villa con los soberanos.

El caballero de Olmedo procede de una tradición vinculada a la villa castellana de Olmedo y a una copla antigua que Lope incorpora y desarrolla. La acción se ambienta en un mundo de nobles, ferias, desplazamientos entre Medina del Campo y Olmedo, y rivalidades amorosas. La feria de Medina fue, desde la Baja Edad Media, uno de los grandes centros comerciales de Castilla, lo que da al trasfondo geográfico de la obra una referencia histórica reconocible. Compuesta probablemente entre 1620 y 1625, la pieza se publicó de manera póstuma en 1641, dentro de la Parte veinticuatro de las comedias de Lope.

En El caballero de Olmedo, Lope une procedimientos de comedia amorosa y señales de tragedia. La importancia del linaje, de la competencia entre caballeros y de la vigilancia de la reputación corresponde a códigos aristocráticos que seguían vigentes en la España del siglo XVII, aunque la obra no ofrece un retrato documental de la vida medieval. Sus presagios, canciones y figuras sobrenaturales pertenecen a recursos literarios y teatrales de larga tradición. Al situar un desenlace grave en un entorno festivo y cortesano, la obra muestra cómo el honor y la rivalidad podían convertir las reglas de sociabilidad nobiliaria en amenaza.

El perro del hortelano, compuesto en 1613 y publicado en 1618, adapta motivos de la comedia palatina y sitúa su acción en una corte italiana no precisada. La Italia de ficción era un espacio habitual para el teatro español: permitía emplear títulos, cortes y usos aristocráticos sin identificar directamente a una casa gobernante contemporánea. La obra se centra en el conflicto entre el deseo de una condesa y las barreras de condición que separan a nobles y servidores. Su trama no describe una reforma social ni propone la desaparición de los estamentos; explora, mediante equívocos y estrategias de reconocimiento, las tensiones que esas diferencias generaban dentro de la lógica cómica.

La circulación de modelos italianos fue decisiva para la cultura peninsular desde el Renacimiento. Traducciones, relaciones diplomáticas, dominios hispánicos en Italia y el prestigio de autores como Boccaccio, Ariosto y Tasso facilitaron una intensa transferencia literaria. El perro del hortelano participa de ese horizonte cosmopolita, pero lo somete a la versificación y a la estructura de la comedia española. La intervención de criados y mediadores en los asuntos amorosos refleja asimismo el lugar central del servicio en las casas nobiliarias. El resultado es una comedia que examina la relación entre afecto, interés y rango sin abandonar el desenlace propio del género.

La dama boba fue terminada en 1613, según la fecha del manuscrito autógrafo conservado, y apareció impresa en 1617. Su argumento se apoya en debates antiguos y renacentistas sobre educación, capacidad intelectual y formación moral. En la Europa moderna, la educación femenina estaba condicionada por la posición social, las prácticas familiares y las prescripciones religiosas; el acceso de las mujeres a estudios formales era limitado en comparación con el de los varones. La comedia convierte esos asuntos en una intriga de matrimonio y herencia, y vincula el aprendizaje de su protagonista con el lenguaje amoroso y la vida social, no con un programa pedagógico histórico identificable.

La atención de La dama boba a la dote y a la elección matrimonial remite a instituciones fundamentales de las familias urbanas y nobiliarias. El matrimonio era a la vez sacramento, alianza doméstica y mecanismo de transmisión patrimonial; padres, tutores y redes de parentesco intervenían de modo relevante en su negociación. El Concilio de Trento había reforzado la forma canónica del matrimonio, con presencia de testigos y publicidad, pero las estrategias familiares continuaron siendo decisivas. Lope aprovecha este marco para contraponer valoración económica, afecto y mérito intelectual. La comicidad no borra las restricciones jurídicas y sociales que ordenaban las opciones de sus personajes.

El castigo sin venganza fue escrito en 1631 y publicado en 1634. Su acción se sitúa en una Ferrara ducal, y combina motivos de la historia italiana con convenciones trágicas. La Ferrara de los Este fue un destacado centro cortesano y cultural del Renacimiento, incorporado a los Estados Pontificios en 1598 tras la extinción de la línea legítima gobernante. Lope no compone una crónica de esa ciudad: emplea una corte italiana de tradición literaria para examinar la autoridad del duque, la sucesión y las consecuencias públicas de la transgresión dentro de la familia gobernante. La gravedad del desenlace distingue la pieza de la resolución conciliadora de muchas comedias.

La publicación de El castigo sin venganza coincidió con una etapa de presión sobre la Monarquía Hispánica. La participación española en la Guerra de los Treinta Años, iniciada en 1618, exigía recursos extraordinarios y se desarrollaba junto a tensiones internas que desembocarían en las rebeliones de Cataluña y Portugal en 1640, después de la muerte de Lope. Sin afirmar una alegoría directa de esos acontecimientos, puede observarse que la obra trata cuestiones ampliamente sensibles en las monarquías europeas: disciplina de la casa dinástica, legitimidad sucesoria, razón de Estado y exposición pública del poder. Su título concentra la tensión entre justicia, autoridad y apariencia.

La Dorotea, publicada en 1632, no es una comedia destinada al corral, sino una obra en prosa dialogada dividida en cinco actos. Retoma y transforma materiales asociados a la relación juvenil de Lope con Elena Osorio, ocurrida en Madrid en la década de 1580; la identificación no convierte el texto en autobiografía transparente. Su forma debe mucho a La Celestina y al diálogo humanístico, tradiciones que permitían combinar conversaciones extensas, poesía intercalada, sátira y reflexión sobre la vida urbana. La obra mira hacia la cultura literaria de fines del siglo XVI desde la perspectiva de un escritor ya consagrado en el XVII.
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    El caballero de Olmedo
Un joven noble se enamora de una dama y busca abrirse paso entre las convenciones sociales, los celos de un rival y una atmósfera creciente de presagio. La obra combina galantería, lirismo y tensión trágica para explorar la fragilidad del honor, el deseo y la fortuna.
El castigo sin venganza
En una corte dominada por el deber dinástico y la autoridad familiar, una relación prohibida desencadena un conflicto de lealtades imposible de resolver sin dolor. Con tono sombrío y concentrado, la tragedia examina el honor, el poder y la distancia entre la justicia pública y los afectos privados.
El perro del hortelano
Una condesa vacila entre el amor que siente por su secretario y las barreras de rango que le impiden aceptarlo abiertamente. Esta comedia de enredos, ingeniosa y ágil, convierte los celos, el deseo y la movilidad social en materia de humor y crítica de las convenciones amorosas.
Fuenteovejuna
Un pueblo sometido a los abusos de un comendador encuentra en la solidaridad colectiva una respuesta a la injusticia. La obra alterna conflicto político, honor campesino y acción comunitaria, y presenta una de las formulaciones más intensas del vínculo entre dignidad individual y unidad popular.
La dama boba
Dos hermanas de temperamentos y educación muy distintos se ven envueltas en negociaciones matrimoniales y rivalidades amorosas. De tono vivaz y luminoso, la comedia defiende el poder transformador del afecto y del aprendizaje, mientras juega con las apariencias, la inteligencia y las expectativas sociales.
La Dorotea
Dorotea y Fernando viven una pasión atravesada por los celos, las presiones económicas y las interferencias de quienes los rodean. Escrita en forma dialogada y de marcada introspección, la obra profundiza en la inestabilidad del amor, el desengaño y la complejidad de las voces que intentan narrar sus propios sentimientos.
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SALE don ALONSO




ALONSO: Amor, no te llame amor

el que no te corresponde,

pues que no hay materia adonde

no imprima forma el favor.

Naturaleza, en rigor,

conservó tantas edades

correspondiendo amistades;

que no hay animal perfeto

si no asiste a su conceto

la unión de dos voluntades.

De los espíritus vivos

de unos ojos procedió

este amor, que me encendió

con fuegos tan excesivos.

No me miraron altivos,

antes, con dulce mudanza,

me dieron tal confïanza,

que, con poca diferencia,

pensando correspondencia,

engendra amor esperanza.

Ojos, si ha quedado en vos

de la vista el mismo efeto,

amor vivirá perfeto,

pues fue engendrado de dos;

pero si tú, ciego dios,

diversas flechas tomaste,

no te alabes que alcanzaste

la victoria que perdiste

si de mí solo naciste,

pues imperfeto quedaste.



Salen TELLO, criado, y FABIA



FABIA: ¿A mí, forastero?

TELLO: A ti.

FABIA: Debe pensar que yo

soy perro de muestra.

TELLO: No.

FABIA: ¿Tiene alguna achaque?

TELLO: Sí.

FABIA: ¿Qué enfermedad tiene?

TELLO: Amor.

FABIA: Amor, ¿de quién?

TELLO: Allí está,

y él, Fabia, te informará

de lo que quiere mejor.

FABIA: Dios guarde tal gentileza.

ALONSO: Tello, ¿es la madre?

TELLO: La propia.

ALONSO: ¡Oh, Fabia! ¡Oh, retrato! ¡Oh, copia

de cuanto naturaleza

puso en ingenio mortal!

¡Oh, peregrino doctor,

y para enfermos de amor

Hipócrates celestial!

Dame a besar la mano,

honor de las tocas, gloria

del monjil.

FABIA: La nueva historia

de tu amor cubriera en vano

vergüenza o respeto mío;

que ya en tus caricias veo

tu enfermedad.

ALONSO: Un deseo

es dueño de mi albedrío.

FABIA: El pulso de los amantes

es el rostro. Aojado estás.

¿Qué has visto?

ALONSO: Un ángel.

FABIA: ¿Qué más?

ALONSO: Dos imposibles bastantes,

Fabia, a quitarme el sentido;

que es dejarla de querer

y que ella me quiera.

FABIA: Ayer

te vi en la feria perdido

tras una cierta doncella,

que en forma de labradora

encubría el ser señora,

no el ser tan hermosa y bella;

que pienso que doña Inés

es de Medina la flor.

ALONSO: Acertaste con mi amor;

esa labradora es

fuego que me abrasa y arde.

FABIA: Alto has picado.

ALONSO: Es deseo

de su honor.

FABIA: Así lo creo.

ALONSO: Escucha, así Dios te guarde.



Por la tarde salió Inés

a la feria de Medina,

tan hermosa que la gente

pensaba que amanecía;

rizado el cabello en lazos,

que quiso encubrir la liga,

porque mal caerán las almas

si ven las redes tendidas.

Los ojos, a lo valiente,

iban perdonando vidas,

aunque dicen los que deja

que es dichoso a quien la quita.

Las manos haciendo tretas,

que como juego de esgrima

tiene tanta gracia en ellas,

que señala las heridas.

Las valonas esquinadas

en manos de nieve viva;

que muñecas de papel

se han de poner en esquinas.

Con la caja de la boca

allegaba infantería,

porque sin ser capitán,

hizo gente por la villa.

Los corales y las perlas

dejó Inés, porque sabía

que las llevaban mejores

los dientes y las mejillas.

Sobre un manteo francés

una verdemar basquiña,

porque tenga en otra lengua

de su secreto la cifra.

No pensaron las chinelas

llevar de cuantos la miran

los ojos en los listones,

las almas en las virillas.

No se vio florido almendro

como toda parecía;

que del color natural

son las mejores pastillas.

Invisible fue con ella

el amor, muerto de risa

de ver, como pescador,

los simples peces que pican.

Unos le ofrecieron sartas,

y otros arracadas ricas;

pero en oídos de áspid

no hay arracadas que sirvan.

Cuál da a su garganta hermosa

el collar de perlas finas;

pero como toda es perla,

poco las perlas estima;

yo, haciendo lengua los ojos,

solamente le ofrecía

a cada cabello un alma,

a cada paso una vida.

Mirándome sin hablarme,

parece que me decía,

"No os vais, don Alonso, a Olmedo,

quedaos agora en Medina."

Creí me esperanza, Fabia;

salió esta mañana a misa,

ya con galas de señora,

no labradora fingida.

Si has oído que el marfil

del unicornio santigua

las aguas, así el cristal

de un dedo puso en la pila.

Llegó mi amor basilisco,

y salió del agua misma

templado el veneno ardiente

que procedió de su vista.

Miró a su hermana, y entrambas

se encontraron en la risa,

acompañando mi amor

su hermosura y mi porfía.

En una capilla entraron;

yo, que siguiéndolas iba,

entré imaginando bodas.

¡Tanto quien ama imagina[1q]!

Vime sentenciado a muerte,

porque el amor me decía,

"Mañana mueres, pues hoy

te meten en la capilla."

En ella estuve turbado;

ya el guante se me caía,

ya el rosario, que los ojos

a Inés iban y venías.

No me pagó mal. Sospecho

que bien conoció que había

amor y nobleza en mí;

que quien no piensa no mira,

y mirar sin pensar, Fabia,

es de ignorantes, y implica

contradicción que en un ángel

faltase ciencia divina.

Con este engaño, es efecto,

le dije a mi amor que escriba

este papel; que si quieres

ser dichosa y atrevida

hasta ponerle en sus manos,

para que mi fe consiga

esperanzas de casarme,

tan en esto amor me inclina,

el premio será un esclavo

con una cadena rica,

encomienda de esas tocas,

de mal casadas envidia.



FABIA: Yo te he escuchado.

ALONSO: ¿Y qué sientas?

FABIA: Que a gran peligro te pones.

TELLO: Excusa, Fabia, razones,

si no es que por dicha intentes

como diestro cirujano,

hacer la herida mortal.

FABIA: Tello, con industria igual

pondré el papel en su mano,

aunque me cueste la vida,

sin interés, porque entiendas

que, donde hay tan altas prendas,

sola yo fuera atrevida.

Muestra el papel. (Que primero Aparte

lo tengo de aderezar.)

ALONSO: ¿Con qué te podré pagar

la vida, el alma que espero,

Fabia, de esas santas manos?

TELLO: ¿Santas?

ALONSO: ¿Pues, no, si han de hacer

milagros?

TELLO: De Lucifer.

FABIA: Todos los medios humanos

tengo de intentar por ti,

porque el darme esa cadena

no es cosa que me da pena,

con confïada nací.

TELLO: ¿Qué te dice el memorial?

ALONSO: Ven, Fabia, ven, madre honrada,

porque sepas mi posada.

FABIA: Tello...

TELLO: Fabia...

FABIA: No hables mal;

que tengo cierta morena

de extremado talle y cara.

TELLO: Contigo me contentara

si me dieras la cadena.



Vanse. Salen doña INÉS y doña

LEONOR



INÉS: Y todos dicen, Leonor

que nace de las estrellas.

LEONOR: De manera que sin ellas

¿no hubiera en el mundo amor?

INÉS: Dime tú; si don Rodrigo

ha que me sirve dos años,

y su talle y sus engaños

son nieve helada conmigo,

y en el instante que vi

este galán forastero,

me dijo el alma, "Éste quiero."

Y yo lo dije, "Sea ansí."

¿Quién concierta y desconcierta

este amor y desamor?

LEONOR: Tira como ciego Amor,

yerra mucho, y poco acierta.

Demás, que negar no puedo,

aunque es de Fernando amigo

tu aborrecido Rodrigo,

por quien obligada quedo

a intercederte por él,

que el forastero es galán.

INÉS: Sus ojos causa me dan

para ponerlos en él,

pues pienso que en ellos vi

el cuidado que me dio,

para que mirase yo

con el que también le di.

Pero ya se habrá partido.

LEONOR: No le miro yo de suerte

que pueda vivir sin verte.



Sale ANA, criada



ANA: Aquí, señora, ha venido

la Fabia... o la Fabiana.

INÉS: ¿Pues quién es esa mujer?

ANA: Una que suele vender

para las mejillas grana,

y para la cara nieve.

INÉS: ¿Quieres tú que entre, Leonor?

LEONOR: En casas de tanto honor

no sé yo cómo se atreve;

que no tiene buena fama;

mas, ¿quién no desea ver?

IN&EacueS: Ana, llama esa mujer.

ANA: Fabia, mi señora os llama.



Vase. Sale FABIA, con una canastilla



FABIA: (¡Y cómo si yo sabía

Aparte

que me habías de llamar!)

¡Ay! Dios os deje gozar

tanta gracia y bizarría,

tanta hermosura y donaire;

que cada día que os veo

con tanta gala y aseo,

y pisar de tan buen aire,

os echo mil bendiciones;

y me acuerdo como agora

de aquella ilustre señora

que con tantas perfecciones

fue la fénix de Medina,

fue el ejemplo de lealtad.

¡Qué generosa piedad

de eterna memoria digna!

¡Qué de pobres la lloramos!

¿A quién no hizo mil bienes?

INÉS: Dinos, madre, a lo que vienes.

FABIA: ¡Qué de huérfanas quedamos

por su muerte malograda!

La flor de las Catalinas

hoy la lloran mis vecinas;

no la tienen olvidada.

Y a mí, ¿qué bien no me hacía?

¡Qué en agraz se la llevó

la muerte! No se logró.

Aun cincuenta no tenía.

INÉS: No llores, madre, no llores.

FABIA: No me puedo consolar

cuando le veo llevar

a la muerte las mejores,

y que yo me quedo acá.

Vuestro padre, Dios le guarde,

¿está en casa?

LEONOR: Fue esta tarde

al campo.

FABIA: Tarde vendrá.

Si va a deciros verdades,

mozas sois, vieja soy yo...

Más de una vez me fïó

don Pedro sus mocedades;

pero teniendo respeto

a la que pudre, yo hacía,

como quien se lo debía,

mi obligación. En efeto,

de diez mozas, no le daba

cinco.

INÉS: ¡Que virtud!

FABIA: No es poco,

que era vuestro padre un loco;

cuanto veía, tanto amaba.

Si sois de su condición,

no admiro de que no estéis

enamoradas. ¿No hacéis,

niñas, alguna oración

para casaros?

INÉS: No, Fabia.

Eso siempre será presto.

FABIA: Padre que se duerme en esto,

mucho a sí mismo se agravia.

La fruta fresca, hijas mías,

es gran cosa, y no aguardar

a que la venga a arrugar

la brevedad de los días.

Cuantas cosas imagino,

dos solas, en mi opinión,

son buenas, viejas.

LEONOR: ¿Y son?

FABIA: Hija, el amigo y el vino.

¿Veisme aquí? Pues yo os prometo

que fue tiempo en que tenía

mi hermosura y bizarría

más de algún galán sujeto.

¿Quién no alababa mi brío?

¡Dichoso a quien yo miraba!

Pues, ¿qué seda no arrastraba?

¡Qué gasto, qué plato el mío!

Andaba en palmas, en andas.

Pues, ¡ay Dios!, si yo quería,

¿qué regalos no tenía

de esta gente de hopalandas?

Pasó aquella primavera,

no entra un hombre por mi casa;

que como el tiempo se pasa,

pasa la hermosura.

INÉS: Espera.

¿Qué es lo que traes aquí?

FABIA: Niñerías que vender

para comer, por no hacer

cosas malas.

LEONOR: Hazlo ansí,

madre, y Dios te ayudará.

FABIA: Hija, mi rosario y misa:

esto cuando estoy de prisa,

que si no...

INÉS: Vuélvete acá.

¿Qué es esto?

FABIA: Papeles son

de alcanfor y solimán.

Aquí secretos están

de gran consideración

para nuestra enfermedad

ordinaria.

LEONOR: Y esto, ¿qué es?

FABIA: No lo mires, aunque estés

con tanta curiosidad.

LEONOR: ¿Qué es, por tu vida?

FABIA: Una moza,

se quiere, niñas, casar;

mas acertóla a engañar

un hombre de Zaragoza.

Hase encomendado a mí...

Soy piadosa... y en fin es

limosna, porque después

vivan en paz.

INÉS: ¿Qué hay aquí?

FABIA: Polvos de dientes, jabones

de manos, pastillas, cosas

curiosas y provechosas.

INÉS: ¿Y esto?

FABIA: Algunas oraciones.

¡Qué no me deben a mí

las ánimas!

INÉS: Un papel

hay aquí.

FABIA: Diste con él

cual si fuera para ti.

Suéltale. No le has de ver,

bellaquilla, curiosilla.

INÉS: Deja, madre...

FABIA: Hay en la villa

cierto galán bachiller

que quiere bien una dama;

prométeme una cadena

porque le dé yo, con pena

de su honor, recato y fama.

Aunque es para casamiento,

no me atrevo. Haz una cosa

por mí, doña Inés hermosa,

que es discreto pensamiento.

Respóndeme a este papel,

y diré que me la ha dado

su dama.

INÉS: Bien lo has pensado

si pescas, Fabia, con él

la cadena prometida.

Yo quiero hacerte este bien.

FABIA: Tantos los cielos te den,

que un siglo alarguen tu vida.

Lee el papel.

INÉS: Allá dentro,

y te traeré respuesta.



Vase



LEONOR: (¡Que buena invención!) Aparte

FABIA: (Apresta, Aparte

fiero habitador del centro,

fuego accidental que abrase

el pecho de esta doncella.)



Salen don RODRIGO y don FERNANDO



RODRIGO: Hasta casarme con ella,

será forzoso que pase

por estos inconvenientes.

FERNANDO: Mucho ha de sufrir quien ama.

RODRIGO: Aquí tenéis vuestra dama.

FABIA: (¡Oh necios impertinentes! Aparte

¿Quién os ha traído aquí?)

RODRIGO: Pero, ¡en lugar de la mía

aquella sombra!

FABIA: Sería

gran limosna para mí;



que tengo necesidad.

LEONOR: Yo haré que os pague mi hermana.

FERNANDO: Si habéis tomado, señora,

o por ventura os agrada

algo de lo que hay aquí,

si bien serán cosas bajas

la que aquí puede traer

esta venerable anciana,

pues no serán ricas joyas

para ofreceros la paga,

mandadme que os sirva yo.

LEONOR: No habemos comprado nada;

que es esta buena mujer

quien suele lavar en casa

la ropa.

RODRIGO: ¿Qué hace don Pedro?

LEONOR: Fue al campo; pero ya tarda.

RODRIGO: Mi señora, doña Inés...

LEONOR: Aquí estaba... Pienso que anda

despachando esta mujer.

RODRIGO: (Si me vio por la ventana Aparte

¿quién duda que huyó por mí?

¿Tanto de ver se recata

quien más servirla desea?)

FERNANDO: Ya sale.



Salga doña INÉS con un papel en la

mano. [LEONOR le habla a ella]



LEONOR: Mira que aguarda

por la cuenta de la ropa,

Fabia.

INÉS: Aquí la traigo, hermana.

Tomad, y haced que ese mozo

la lleve.

FABIA: ¡Dichosa el agua

que ha de lavar, doña Inés,

las reliquias de la holanda

que tales cristales cubre!



[Finja que lee]



Seis camisas, diez toalla,

cuatro tablas de manteles,

dos cosidos de almohadas,

seis camisas del señor,

ocho sábanas. Mas basta;

que todo vendrá más limpio

que los ojos de la cara.

RODRIGO: Amiga, ¿queréis feriarme

ese papel, y la paga

fïad de mí, por tener

de aquellas manos ingratas

letra siquiera en las mías?

FABIA: ¡En verdad que negociara

muy bien si os diera el papel!

Adiós hijas de mi alma.



Vase



RODRIGO: Esta memoria aquí había

de quedar, que no llevarla.

LEONOR: Llévala y vuélvela, a efeto

de saber si algo le falta.

INÉS: Mi padre ha venido ya.

Vuesas mercedes se vayan

o le visiten; que siente

que nos hablen, aunque calla.



RODRIGO: Para sufrir el desdén

que me trata de esta suerte,

pido al Amor y a la Muerte

que algún remedio me den.

Al Amor, porque tan bien

puede templar tu rigor

con hacerme algún favor;

a la Muerte, porque acabe

mi vida; pero no sabe

la Muerte, ni quiere Amor.

Entre la vida y la muerte

no sé qué medio tener,

pues Amor no ha de querer

que con tu favor acierte;

y siendo fuerza quererte,

quiere el Amor que te pida

que seas tú mi homicida.

Mata, ingrata, a quien te adora;

serás mi muerte, señora,

pues no quieres ser mi vida.

Cuanto vive de amor nace,

y se sustenta; de amor,

cuanto muere. Es un rigor

que nuestras vidas deshace.

Si al amor no satisface

mi pena, ni la hay tan fuerte

con que la muerte me acierte,

debo de ser inmortal,

pues no me hacen bien ni mal

ni la vida ni la muerte.



Vanse los dos



INÉS: ¡Qué de necedades juntas!

LEONOR: ¿No fue la tuya menor?

INÉS: ¿Cuándo fue discreto amor

si del papel me preguntas?

LEONOR: ¿Amor te obliga a escribir

sin saber a quién?

INÉS: Sospecho

que es invención que se ha hecho

para probarme a rendir

de parte del forastero.

LEONOR: Yo también lo imaginé.

INÉS: Si fue ansí, discreto fue.

Leerle unos versos quiero.



"Yo vi la más hermosa labradora,

en la famosa feria de Medina,

que ha visto el sol adonde más se inclina

desde la risa de la blanca aurora.

Una chinela de color, que dora

de una columna hermosa y cristalina

la breve basa, fue la ardiente mina

que vuela el alma a la región que adora.

Que una chinela fue victoriosa,

siendo los ojos del amor enojos,

confesé por hazaña milagrosa.

Pero díjele dando los despojos:

`Si matas con los pies, Inés hermosa,

¿qué dejas para el fuego de tus ojos?'"



LEONOR: Este galán, doña Inés,

te quiere para danzar.

INÉS: Quiere en los pies comenzar,

y pedir manos después.

LEONOR: ¿Que respondiste?

INÉS: Que fuese

esta noche por la reja

del huerto.

LEONOR: ¿Quién te aconseja,

o qué desatino es ése?

INÉS: No es para hablarle.

LEONOR: Pues, ¿qué?

INÉS: Ven conmigo y lo sabrás.

LEONOR: Necia y atrevida estás.

INÉS: ¿Cuándo el amor no lo fue?

LEONOR: Huír de amor cuando empieza.

INÉS: Nadie del primero huye,

porque dicen que le influye

la misma naturaleza.



Vanse. Salen don ALONSO, TELLO y FABIA



FABIA: Cuatro mil palos me han dado.

TELLO: ¡Lindamente negociaste!

FABIA: Si tú llevaras los medios...

ALONSO: Ello ha sido disparate

que yo me atreviese al cielo.

TELLO: Y que Fabia fuese el ángel

que al infierno de los palos

cayese por levantarte.

FABIA: ¡Ay, pobre Fabia!

TELLO: ¿Quién fueron

los crüeles sacristanes

del facistol de tu espalda?

FABIA: Dos lacayos y tres pajes.

Allá he dejado las tocas

y el monjil hecho seis partes.

ALONSO: Eso, madre, no importara,

si a tu rostro venerable

no se hubieran atrevido.

¡Oh, qué necio fui en fïarme

de aquellos ojos traidores,

de aquellos falsos diamantes,

niñas que me hicieron señas

para engañarme y matarme!

Yo tengo justo castigo.

Toma este bolsillo, madre...

y ensilla, Tello; que a Olmedo

nos hemos de ir esta tarde.

TELLO: ¿Cómo, si anochece ya?

ALONSO: Pues, ¿qué? ¿Quieres que me mate?

FABIA: No te aflijas, moscatel,

ten ánimo; que aquí trae

Fabia tu remedio. Toma.

ALONSO: ¿Papel?

FABIA: ¡Papel!

ALONSO: No me engañes.

FABIA: Digo que es suyo, en respuesta

de tu amoroso romance.

ALONSO: Hinca, Tello, la rodilla.

TELLO: Sin leer no me lo mandes;

que aun temo que hay palos dentro,

pues en mondadientes caben.



Lee



ALONSO: "Cuidados de saber si sois quien presumo,

y deseando que lo seáis, os suplico que

vais esta noche a la reja del jardín de esta

casa, donde hallaréis atado el listón verde

de las chinelas, y ponéoslo mañana en el

sombrero para que os conozca."



FABIA: ¿Qué te dice?

ALONSO: Que no puedo

pagarte ni encarecerte

tanto bien.

TELLO: De esta suerte

no hay que ensillar para Olmedo.

¿Oyen, señores rocines?

Sosiéguense, que en Medina

nos quedamos.

ALONSO: La vecina

noche, en los últimos fines

con que va expirando el día,

pone los helado pies.

Para la reja de Inés

aun importa bizarría;

que podrá ser que el amor

la llevase a ver tomar

la cinta. Voyme a mudar.



Vase



TELLO: Y yo a dar a mi señor,

Fabia, con licencia tuya,

aderezo de sereno.

FABIA: Detente.

TELLO: Eso fuera bueno

a ser la condición suya

para vestirse sin mí.

FABIA: Pues bien le puedes dejar,

porque me has de acompañar.

TELLO: ¿A ti, Fabia?

FABIA: A mí.

TELLO: ¿Yo?

FABIA: Sí;

que importa a la brevedad

de este amor.

TELLO: ¿Qué es lo que quieres?

FABIA: Con los hombres, las mujeres

llevamos seguridad.

Una muela he menester

del salteador que ahorcaron

ayer.

TELLO: Pues, ¿no le enterraron?

FABIA: No.

TELLO: Pues, ¿qué quieres hacer?

FABIA: Ir por ella, y que conmigo

vayas solo a acompañarme.

TELLO: Yo sabré muy bien guardarme

de ir a esos pasos contigo.

¿Tienes seso?

FABIA: Pues, gallina,

adonde voy yo, ¿no irás?

TELLO: Tú, Fabia, enseñada estás

a hablar al diablo.

FABIA: Camina.

TELLO: Mándame a diez hombres juntos

temerario acuchillar,

y no me mandes tratar

en materia de difuntos.

FABIA: Si no vas, tengo de hacer

que él propio venga a buscarte.

TELLO: ¿Que tengo de acompañarte?

¿Eres demonio o mujer?

FABIA: Ven, llevarás la escalera;

que no entiendes de estos casos.

TELLO: Quien sube por tales pasos,

Fabia, el mismo fin espera.



Vanse. Salen don RODRIGO y don FERNANDO, en hábito de noche



FERNANDO: ¿De qué sirve inútilmente

venir a ver esa casa?

RODRIGO: Consuélase entre estas rejas,

don Fernando, mi esperanza.

Tal vez sus hierros guarnece

cristal de sus manos blancas;

donde las pone de día,

pongo yo de noche el alma;

que cuanto más doña Inés

con sus desdenes me mata,

tanto más me enciende el pecho,

así su nieve me abrasa.

¡Oh rejas, enternecidas

de mi llanto, quién pensara

que un ángel endureciera

quien vuestros hierros ablanda!

¡Oíd! ¿Qué es lo que está

aquí?

FERNANDO: En ellos mismos atada

está una cinta o listón.

RODRIGO: Sin duda las almas atan

a estos hierros, por castigo

de los que su amor declaran.

FERNANDO: Favor fue de mi Leonor.

Tal vez por aquí me habla.

RODRIGO: Que no lo será de Inés

dice mi desconfïanza;

pero en duda de que es suyo,

porque sus manos ingratas

pudieron ponerle acaso,

basta que la fe me valga.

Dadme el listón.

FERNANDO: No es razón,

si acaso Leonor pensaba

saber mi cuidado ansí,

y no me le ve mañana.

RODRIGO: Un remedio se me ofrece.

FERNANDO: ¿Cómo?

RODRIGO: Partirle.

FERNANDO: ¿A qué causa?

RODRIGO: A que las dos le vean,

y sabrán con esta traza

que habemos venido juntos.



Dividen el listón. Salen don ALONSO y

TELLO, de noche



FERNANDO: Gente por la calle pasa.

TELLO: Llega de presto a la reja;

mira que Fabia me aguarda

para un negocio que tiene

de grandísima importancia.

ALONSO: ¿Negocio Fabia esta noche

contigo?

TELLO: Es cosa muy alta.

ALONSO: ¿Cómo?

TELLO: Yo llevo escalera,

y ella...

ALONSO: ¿Qué lleva?

TELLO: Tenazas.

ALONSO: Pues, ¿qué habéis de hacer?

TELLO: Sacar

una dama de su casa.

ALONSO: Mira lo que haces, Tello;

no entres adonde no salgas.

TELLO: No es nada, por vida tuya.

ALONSO: Una doncella, ¿no es nada?

TELLO: Es la muela del ladrón

que ahorcaron ayer.

ALONSO: Repara

en que acompañan la reja

dos hombre.

TELLO: ¿Si están de guarda?

ALONSO: ¡Qué buen listón!

TELLO: Ella quiso

castigarte.

ALONSO: ¿No buscara,

si fui atrevido, otro estilo?

Pues advierta que se engaña.

Mal conoce a don Alonso,

que por excelencia llaman

"el caballero de Olmedo."

¡Vive Dios, que he de mostrarla

a castigar de otra suerte

a quien la sirve!

TELLO: No hagas

algún disparate.

ALONSO: Hidalgos,

en las rejas de esa casa

nadie se arrima.

RODRIGO: ¿Qué es esto?

FERNANDO: Ni en el talle ni en el habla

conozco este hombre.

RODRIGO: ¿Quién es

el que con tanta arrogancia

se atreve a hablar?

ALONSO: El que tiene

por lengua, hidalgos, la espada.

RODRIGO: Pues hallará quien castigue

su locura temeraria.

TELLO: Cierra, señor; que no son

muelas que a difuntos sacan.



Retírenlos



ALONSO: No los sigas. Bueno está.

TELLO: Aquí se quedó una capa.

ALONSO: Cógela y ven por aquí;

que hay luces en las ventanas.



Vanse. Salen doña LEONOR, y doña

INÉS



INÉS: Apenas la blanca aurora,

Leonor, el pie de marfil

puso en las flores de abril,

que pinta, esmalta y colora,

cuando a mirar el listón

salí, de amor desvelada,

y con la mano turbada

di sosiego al corazón.

En fin, él no estaba allí.

LEONOR: Cuidado tuvo el galán.

INÉS: No tendrá los que me dan

sus pensamientos a mí.

LEONOR: Tú, que fuiste el mismo hielo,

¡en tan breve tiempo estás

de esa suerte!

INÉS: No sé más

de que me castiga el cielo.

O es venganza o es victoria

de amor en mi condición.

Parece que el corazón

se me abrasa en su memoria.

Un punto solo no puedo

apartarla dél. ¿Qué haré?



Sale don RODRIGO, con el listón verde en el

sombrero



RODRIGO: (Nunca, amor, imaginé Aparte

que te sujetara el miedo.

Animo para vivir;

que aquí está Inés.) Al señor

don Pedro busco.

INÉS: Es error

tan de mañana acudir;

que no estará levantado.

RODRIGO: Es un negocio importante.



[Doña INÉS y doña LEONOR

hablan aparte]



INÉS: (No he visto tan necio amante.

LEONOR: Siempre es discreto lo amado,

y necio lo aborrecido.)

RODRIGO: (¿Que de ninguna manera Aparte

puedo agradar una fiera

ni dar memoria a su olvido?)

INÉS: (¡Ay, Leonor! No sin razón

viene don Rodrigo aquí,

si yo misma le escribí

que fuese por el listón.

LEONOR: Fabia este engaño te ha hecho.

INÉS: Presto romperé el papel;

que quiero vengarme en él

de haber dormido en mi pecho.)



Salen don PEDRO, su padre, y don FERNANDO con el

listón verde en el sombrero



FERNANDO: Hame puesto por tercero

para tratarlo con vos.

PEDRO: Pues hablaremos los dos

en el concierto primero.

FERNANDO: Aquí está; que siempre amor

es reloj anticipado.

PEDRO: Habrále Inés concertado

con la llave del favor.

FERNANDO: De lo contrario, se agravia.

PEDRO: Señor, don Rodrigo...

RODRIGO: Aquí

vengo a que os sirváis de mí.



Hablan bajo don PEDRO y los dos galanes.

[Doña INÉS y doña LEONOR hablan

aparte]



INÉS: (Todo fue enredo de Fabia.

LEONOR: ¿Cómo?

INÉS: ¿No ves que también

trae el listón don Fernando?

LEONOR: Si en los dos le estoy mirando,

entrambos te quieren bien.

INÉS: Sólo falta que me pidas

celos, cuando estoy sin mí.

LEONOR: ¿Qué quieren tratar aquí?

INÉS: ¿Ya la palabras olvidas

que dijo mi padre ayer

en materia de casarme?

LEONOR: Luego bien puede olvidarme

Fernando, si él viene a ser.

INÉS: Antes presumo que son

entrambos los que han querido

casarse, pues han partido

entre los dos el listón.)

PEDRO: Ésta es materia que quiere

secreto y espacio. Entremos

donde mejor la tratemos.

RODRIGO: Como yo ser vuestro espere,

no tengo más que tratar.

PEDRO: Aunque os quiero enamorado

de Inés, para el nuevo estado,

quien soy os ha de obligar.



Vanse los tres [hombres]



INÉS: ¡Qué vana fue mi esperanza!

¡Qué loco mi pensamiento!

¡Yo papel a don Rodrigo!

¿Y tú de Fernando celos!

¡Oh forastero enemigo!

¡Oh Fabia embustera!



Sale FABIA



FABIA: Quedo;

que lo está escuchando Fabia.

INÉS: Pues, ¿cómo, enemiga, has hecho

un enredo semejante?

FABIA: Antes fue tuyo el enredo,

si en aquel papel escribes

que fuese aquel caballero

por un listón de esperanza

a las rejas de tu huerto,

y el ella pones dos hombres

que le maten, aunque pienso

que a no se haber retirado

pagaran su loco intento.

INÉS: ¡Ay, Fabia! Ya que contigo

llego a declarar mi pecho,

ya que a mi padre, a mi estado

y a mi honor pierdo el respeto,

dime, ¿es verdad lo que dices?

Que siendo ansí, los que fueron

a la reja le tomaron,

y por favor se le han puesto.

De suerte estoy, madre mía,

que no puedo hallar sosiego

si no es pensando en quien sabes.

FABIA: (¡Oh, qué bravo efecto hicieron Aparte

los hechizos y conjuros!

La victoria me prometo.)

No te desconsueles, hija;

vuelve en ti, que tendrás presto

estado con el mejor

y más noble caballero

que agora tiene Castilla;

porque será por lo menos

el que por único llaman

"el caballero de Olmedo."

Don Alonso en un feria

te vio, labradora Venus,

haciendo las cejas arco

y flechas los ojos bellos.

Disculpa tuvo en seguirte,

porque dicen los discretos

que consiste la hermosura

en ojos y entendimiento.

En fin, en las verdes cintas

de tus pies llevastes presos

los suyos; que ya el amor

no prende por los cabellos.

Él te sirve, tú le estimas;

él te adora, tú le has muerto;

él te escribe, tú respondes;

¿quién culpa amor tan honesto?

Para él tienen sus padres,

porque es único heredero,

diez mil ducados de renta;

y aunque es tan mozo, son viejos.

Déjate amar y servir

del más noble, del más cuerdo

caballero de Castilla,

lindo talle, lindo ingenio.

El rey en Valladolid

grandes mercedes le ha hecho,

porque él solo honró las fiestas

de su real casamiento,

Cuchilladas y lanzadas

dio en los toros como un Héctor;

treinta precios dio a las damas

en sortijas y torneos.

Armado parece Aquiles

mirando de Troya el cerco;

con galas parece Adonis...

¡Mejor fin le den los cielos!

Vivirás bien empleada

en un marido discreto.

¡Desdichada de la dama

que tiene marido necio!

INÉS: ¡Ay, madre! Vuélvesme loca.

Pero, ¡triste!, ¿cómo puedo

ser suya, si a don Rodrigo

me da mi padre don Pedro?

Él y don Fernando están

tratando mi casamiento.

FABIA: Los dos haréis nulidad

la sentencia de ese pleito.

INÉS: Está don Rodrigo allí.

FABIA: Esto no te cause miedo,

pues es parte y no jüez.

INÉS: Leonor, ¡no me das consejo?

LEONOR: ¿Y estás tú para tomarle?

INÉS: No sé; pero no tratemos

en público de estas cosas.

FABIA: Déjame a mí tu suceso.

Don Alonso ha de ser tuyo;

que serás dichosa espero

con hombre que es en Castilla

"la gala de Medina,

la flor de Olmedo."



FIN DEL PRIMER ACTO


ACTO SEGUNDO



Índice







SALEN TELLO y don ALONSO


ALONSO: Tengo el morir por mejor,

Tello, que vivir sin ver

TELLO: Temo que se ha de saber

este tu secreto amor;

que con tanto ir y venir

de Olmedo a Medina, creo

que a los dos da tu deseo

que sentir, y aun que decir.

ALONSO: ¿Cómo puedo yo dejar

de ver a Inés, si la adoro?

TELLO: Guardándole más decoro

en el venir y el hablar;

que en ser a tercero día,

pienso que te dan, señor,

tercianas de amor.

ALONSO: Mi amor

ni está ocioso, ni ese enfría.

Siempre abrasa, y no permite

que esfuerce naturaleza

un instante su flaqueza,

porque jamás se remite.

Mas bien se ve que es león

amor; su fuerza, tirana;

pues que con esta cuartana

se amansa mi corazón.

Es esta ausencia una calma

de amor, porque si estuviera

adonde siempre a Inés viera,

fuera salamandra el alma.

TELLO: ¿No te cansa y te amohina

tanto entrar, tanto partir?

ALONSO: Pues yo, ¿qué hago en venir,

Tello, de Olmedo a Medina?

Leandro pasaba un mar

todas las noches, por ver

si le podía beber

para poderse templar;

pues si entre Olmedo y Medina

no hay, Tello, un mar, ¿qué me debe

Inés?

TELLO: A otro mar se atreve

quien al peligro camina

en que Leandro se vio,

pues a don Rodrigo veo

tan cierto de tu deseo

como puedo estarlo yo;

que como yo no sabía

cuya aquella capa fue

un día que la saqué...

ALONSO: ¡Gran necedad!

TELLO: ...como mía,

me preguntó, "Diga, hidalgo,

¿quién esta capa le dio?.

porque la conozco yo."

Respondí, "Si os sirve en algo,

daréla a un crïado vuestro."

Con esto, descolorido,

dijo, "Habíale perdido

de noche un lacayo nuestro;

pero mejor empleada

está en vos. Guardadla bien."

Y fuése a medio desdén,

puesta la mano en la espada.

Sabe que te sirvo, y sabe

que la perdió con los dos.

Advierte, señor, por Dios,

que toda esta gente es grave,

y que están en su lugar,

donde todo gallo canta.

Sin esto, también me espanta

ver este amor comenzar

por tantas hechicerías,

y que cercos y conjuros

no son remedios seguros

si honestamente porfías.

Fui con ella, que no fuera,

a sacar de un ahorcado

una muela; puse a un lado,

como Arlequín, la escalera.

Subió Fabia, quedé al pie,

y díjome el salteador;

"Sube, Tello, sin temor,

o si no, yo bajaré."

¡San Pablo! Allí me caí.

Tan sin alma vine al suelo,

que fue milagro del cielo

el poder volver en mí.

Bajó, desperté turbado

y de mirarme afligido,

porque, sin haber llovido

estaba todo mojado.

ALONSO: Tello, un verdadero amor

en ningún peligro advierte.

Quiso mi contraria suerte

que hubiese competidor,

y que trate, enamorado,

casarse con doña Inés;

pues, ¿qué he de hacer, si me ves

celoso y desesperado?

No creo en hechicerías,

que todas son vanidades;

quien concierta voluntades

son méritos y porfías.

Inés me quiere, yo adoro

a Inés, yo vivo en Inés;

todo lo que Inés no es

desprecio, aborrezco, ignoro.

Inés es mi bien; yo soy

esclavo de Inés; no puedo

vivir sin Inés; de Olmedo

a Medina vengo y voy.

porque Inés mi dueña es

para vivir o morir.

TELLO: Sólo te falta decir,

"Un poco te quiero Inés."

¡Plega a Dios que por bien sea!

ALONSO: Llama, que es hora.

TELLO: Ya voy.


Llama en casa de don PEDRO. ANA y doña

INÉS, dentro de la casa


ALONSO: ¿Quién es?

TELLO: ¡Tan presto! Yo soy.

¿Está en casa Melibea?

Que viene Calisto aquí.

ANA: Aguarda un poco Sempronio.

TELLO: ¿Si haré falso testimonio?

INÉS: ¿Él mismo?

ANA: Señora, sí.


Abrase la puerta y entran don ALONSO y TELLO en

casa de don PEDRO


INÉS: ¡Señor mío!

ALONSO: Bella Inés,

esto es venir a vivir.

TELLO: Agora no hay que decir,

"Yo te lo diré después."

INÉS: ¡Tello, amigo!

TELLO: ¡Reina mía!

INÉS: Nunca, Alonso de mis ojos,

por haberme dado enojos

esta ignorante porfía

de don Rodrigo esta tarde

he estimado que me vieses.

[... ... ... ...

... ... ... .....]

ALONSO: Aunque fuerza de obediencia

te hiciese tomar estado

no he de estar desengañado

hasta escuchar la sentencia.

Bien el alma me decía,

y a Tello se lo contaba

cuando el caballo sacaba,

y el sol los que aguarda el día,

que de alguna novedad

procedía mi tristeza,

viniendo a ver tu belleza,

pues me dices que es verdad.

¡Ay de mí si ha sido ansí!

INÉS: No lo creas, porque yo

diré a todo el mundo no,

después que te dije sí.


Tú solo dueño has de ser

de mi libertad y vida;

no hay fuerza que el ser impida,

don Alonso, tu mujer.

Bajaba al jardín ayer,

y como por don Fernando

me voy de Leonor guardando,

a las fuentes, a las flores

estuve diciendo amores,

y estuve también llorando.

"Flores y aguas, les decía,

dichosa vida gozáis,

pues aunque noche pasáis,

veis vuestro sol cada día."

Pensé que me respondía

la lengua de una azucena

—¡qué engaños amor ordena!—

"Si el sol que adorando estás

viene de noche, que es más,

Inés, ¿de qué tienes pena?"

TELLO: Así dijo a un ciego un griego

que le contó mil disgustos,

"Pues tiene la noche gustos,

para qué te quejas, ciego?"

INÉS: Como mariposa llego

a estas horas, deseosa

de tu luz... no mariposa,

fénix ya, pues de una suerte

me da vida y me da muerte

llama tan dulce y hermosa.

ALONSO: ¡Bien haya el coral, amén,

de cuyas hojas de rosas,
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